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Corpus Christi 
{lermoHa como maftana primaveral, 

en que^tut-alaza pródiga se viste de 
ti>do8í 4iyf{fénoanto8, se presenta una 
v<4z iKjf»~,.j¡M el j á p i i o suoeder de los 
dlaüiM-Daftividad de Corpus. Y una 
V'Z j^Pyí^orará el alma creyente, la 
prca^lM^ rfal d<il Dios Hijo, b^jo las 
BHpe^Iftsaoramentales al ser ponduúi-
do es |Ba,u|o pdi' las oaliea y plazas de 
las yqi^ 4f «MtMlBS. 

EitWÍ m<î :̂ 'o, t«>atro continuo dé un 
sin f|i||la'(|Bi(>r«a jT ainarérüras, de dea-
engi^lüfy-'.vioi^iúdes, en que el hom
bre táétmk en pos de una felicidad 
que no^fi^iidutra, la Hoatiu Santa bri
llando como estrella refulgente en la 
tríate noobe de nuestra existencia, nos 
alienta y da áium> para proseguir 
iiu«8ti'0 peregrinación. Y Jesús en el 
Saoramento, es el punto convergente 
de la humanjy^ad dolorida, es viotima 
propioiatoriáf que tras diecinueve cen
turias se ofr|o&viiiüevameute al Eter
no, en aacrüioio por loa pecados del 
mundo. 

* « 
"^-•-í íbáBftaotonesy tost^uebloa, sumidos 
m? etk^iA i|fdi>'<)l preliiatórioa, desquiciada 
,^, la fl|oci|dftd, cotí uua lucha d^ clases, 

«, que vaá9 agriando al .compás do los 
^'^dla^«ÍÍA)pi-eciftd« I« religión que ense

ña amor y caridad, agitados los hum-
l>re8 y las gentes por la fiebre de las 
pasiones, recordando escasas veces su 

'^""•fjii, 00 este estado la humanidad, bus-
ea el justo su consuelo en el íjsgrario 
y J«>sus ooueudla al humano liuuje co-

."UM k hiciera oauíirK^del calvario a las 
'.MIp^at^ijecesMe Jelusulón. 
|"'|j^Jyj;ra«¿pu|í<|j| el h^mbi e a este amor 

y^sóUcrtüá del Dios liumanadoi? Üifí • 
oilotante, no se le recuerda, y por ello 
la* humanidad que no toma asiento en 
el banquete da la vida, es muerta; 
nrawíi» p«ra el bien, para que fué oria-
Ué', h<a pueblos son más decadentes 
Ottantb ñiás se apartan de la práctica 
üs l«t viriad; virtud y obra excelsa es 
oonier el Pan de los justos acudir al 
bagjrariu del ijeíior. 

r i« 'I " ' • "• " '" " '' 

CoH motitío dá la hslividad de ma -
tittMt'y siguiendo la costumbre de años 

•' aiHeñores, no«epublicará este peñó-
'''dico> 

La procesión de mañana 
M»áun« tarde a las oiuoo y medía 

. paldra.de la Iglesia parroquial de íJan-
ta María de Uracia la solemne prooe-
Bido dal Saotidim j Oorpud Uhristi. 

£ta (Mirrera qua seguirá es la ei-
guleátet 

Calles del Aire, Quiltro Santos, Jara, 
Plaza de Prefumo, calle de Isaao Pe-
.jr'«l, Plaza de tiatica (Jatalina, calle del 
Principe de Vergara, Oduna y Aire, 

"*. I-egresando al punto de salida. 
JDioha carrera estará cubierta por 

fuerzas de infantería da Marina, Arli-
" * Hería, Sevilla y Bspaüa. 

. , T^-ii^inadi la procesión a la que asis
tirá ét Ayuntamiento, las autoridadss 

"'' de Guerra y Marina y nutridas oomi-
'̂  Slotiee d«'to<ioa los cuerpos militares 

<' .44 esta, plaza, se verifiuaiá el desfile 
, .'!ooino de costumbre frente a la citada 

^ iglesia. 
. , ,̂  1^1 seáor Alpalda ha invitado además 

da las autoridades a distinguidas per
sonas de la iooulidad. 

i ' . 

Esta noche, oon motivo de la festivi-
«̂  áad de maúAna ha bandas de los re-
^ ,j^iuiie»tO$ de tiifantería de Marina, Se-

víJia y Ejípafla se situarán respeotiva-
. iiieute en I« Plaza da Prefumo, Plaza 

"'^'"ilé^^aatjüatiíUna y Puerta de Murcia 
'*"''- ií|ílto:afid'o de ntueve a once escogidos 

progí amis. 
!S '••'.mi' <)<ri' 

i*i> FRÍMEBA ÍJOMÜMÓN 

e ^«t^^t^^Of^osos ea ldr iu «Qs niSos r e t í a -
JáftdQlQfl^eñ esta acreditada oast . 

efi«V<«^<li|if4»|iit 

La mujer 
y la guerra actual 

(Conclusión) 
¡ Almas Dobles de mujer, torturadas 

hn6U al martirio, cuanta oompaHión 
inspiráis el que desaplisionadamente 
juzga vuestro sufrir callado, y contem
pla oon amargura vuestro resignado 
dolor, la lucha enorme que moral y fí
sicamente lleva esa bella mitad del gé
nero humano considerada como débil y 
que.íiin embargo,en estos momentos es
tá dando m&i pruHbas de fortaleza -en 
todo los órdenes de la vida que el 
más viril de los guerreros que com
baten! 

Porque en estos instantes lo que 
atrae nuestras miradas, lo que con
mueve nuestros sentimientos, lo que 
nos seduce y nos sugestiona, son los 
detalles sangrientos de la oontiencfa, 
el gesto heroico del soldado que triun
fa, la arrogancia sublime del ciudada
no que cae estoico en la pelea, sellando 
con la entrega de la vida el amor a su 
Patria; mas no fijamos la atención d«-
bwia en esas ideales figuras de mujer, 
que no lejos de la lucha, mansa y oa-
lladunieule soportan los más grandes 
baorifiolos, estimulan oon sus halagos 
al guerrero, consuelan con sus amoro
sos cuidados al herido que sangra ^n 
los hospitales, sufre sin queja, y es 
madre amantísima que guia su prole 
por el camino del bien, inculcándole el 
amor sagrado a la tierra que les dio la 
cuna, poniéndoles constantemente ante 
la vista absorta, como ejemplo conmo
vedor que han de seguir, el de los hom
brea de ahora, que pelean ferozmente 
e» los linderos de la Patria, para con
servarles Contra todo riesgo y peli
gro, la integridad y el honor que lian 
de legar incólumes a «us desoendien-
lea. 

Nobles figuras femeninas, que lia. 
núis el alma de admiración oon vuestra 
asombrosa actitud, y resplandecéis po
mo algo celeste y soberanamente her-
mt B <, en medio de las negruras de es
ta noche triste en que estamos sumi
dos, y lleváis la claridad de vuestros 
puros espíritus, al caos de oongojo,, de 
desolación y de dolor en que nos de
batimos,que al Cielo próvido os conce
de el anhelo que anida en vuestros pe
chos,queel utos de paz otorgue al mun
do el descanso de que tan necesitado 
se halla, defíiiendo a los que impetran 
vuestras oraciones, mientras los cora
zones de los hombres sensibles VAÚ ha
cia los vuestros, y se inclinan reveren
tes las rodillas ante nuestras magnas 
virtudes y de los labios todos, sale un 
canto de loanza para la mujer de estos 
tiempos, diciendo: ¡Salve, mujer, reina 
del mundo, consuelo . e nuestros, pe
sares, premio de los valerosos, mano 
que enjuga el sudor de la lucha, alma 
líernisimu que palpita amante oon to
dos los dolores, a ti se ofrendan,plenos 
de amor y de reconocimiento, núes • 
tiros corazones rendidos! 

OSÜAR NEVADO 

De Sociedad 
Enf«^i'nios 

Se encuentra enfermo el inspector 
de Vigilancia de esta Ciudad doo Ho
norio Inglés. 

-Nuestro repórter don Joaquín Ma
teo Fernández se encuentra atacado de 
la enfermedad reinante. 

Notas varias 
Ha aprobado oOn brillantes notas el 

spgundu año del Bachillerato él joven 
cartagenero Sixto Mariblano^. 

Nuestra enhorabuena, 

Los qne viajan 

Procedente de Valencia ha llegado a 
ésta el comerciante don Antonio Gis-
bert. 

—De la capital ha llegado a ésta 
Alastro amigo don Valeriano Graoia, 

-^Salié para Almería, dÍMptiAi da xtwk 
br«Tt Mttneii •» «tta don JM4 Uitr» 
P»lhiraiit 

<^'*y^u, 

MEA GÜLPAI El león de Flandes despierta 
Con el mismo arrepentimiento que 

Sab>rlt por haber sido libertado de la 
perpetua, declaro que yo soy el autor 
deiyo¿/ín que se ha armado. En mi úl
timo pasa tiempo, titulado cCosas de 
Casa», plagado de sandeces, lo reco
nozco, porque yo no he estudiado ni 
derecho ni torcido, se me ocurrió de
cir que el hijo del tío de la bilis le ha
bía dicho al moreno de las avellanas 
que tenía ganas de meterse con el de -
cano. 

Esto es lo que dije y no hay que va
riar lo dicho, como anoche lo hace el 
órgano que ya se ha cortado una ca
beza J jgraéias al ,nútaéfo veinte sos
tiene la otra. 

Y ¡válgame Diosl el gas qae se ha 
movido por tal ocurrencia. 

Se han-ora<ttd«:rj7/í«i</o« cerrados, sa 
han nombrado representantes para la 
reparación por medio da las armas, ain 
ouncretar si éjtas son da Albaeete o da 
Trubia,y amenazando despiadadamen
te, y yo no Se cuantas cosas más. 

Solo han faltado las esquelas de de
función y los recordatorios. 

Mía es la culpa, mis queridos y pa
cientes lectores. 

Jamáj de loa jamases se me hubiera 
ocurrido mentar al moreno de laa ave
llanas que todo el mundo conoce por 
su popularidad ni al descendiente de la 
bilis, quetambién es bastante conocido. 

Alguien que se dio por aludido y por 
lo tanto ofendido, pidió explicación a 
mi Director, el que me remunera mis 
trabajos cuando escribo mis artícu
los que a unos gustan y a otros no, 
y mí jt̂ fe manifi^sió con toda sinceri
dad, previa mi autorización, en una de 
las dos cartas que han dejado de pu-
blioar jr por lo que resultan tergiver
sados los hachos, que K. Listo era un 
servidor de ustedes, como lo sabe el 
moreno antes de vestir el traje de lu
ces el Uavira, y el de la bilis antes de 
escribir. 

Si después de lo dicho por mi Direc
tor, el que se oonoepiuara aludido me 
hubiera pedido explicaciones acerca de 
lo qui decía en mi pasa-tiempo yo, 
oon la franqueza que me oaraoterisa, 
porque soy tan bien nací lo como el que 
má-i y qua jamás me he hecho solida-
rio de lo que han escrito otros por muy 
elevadas que sean sus categorías, hu-
biui a manifestado quié i es el moreno y 
quien el desceudienie de ia bilis. 

Pero no ha sucedido así, porque el 
asunto lo han querido llevar ioieaoio-
nadamente contra otra persona deter
minada. 

Yo me arrepiento, como digo al 
principio y entonando el mea culpa, 
como hacemos los riejos, ios caducos, 
pero po testaferros, termino este 
asunto oon mis chirigotas, porque no 
es posible tomarlo en serio cantando 
un responso, pero seguiré censurando 
a los concejales que no cumplan su 
obligación como lo he hecho, cuantas 
veoes me vanga en ^ana. 

JOAQUÍN MATEO 

K- Lista 

T Ó M B O L A 
Organizada por la Baronesa de Ostman 
a beneficio de la 

Cruî  Boja 
de los países centrales. 

Sa suplica un donativo para esta be

néfica institución. 

i l i y papeletas para esta tómbola a 

una peseta en la Administración de es

te periódico. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
]|le<lii'ln«k g e n e r a l y e s p e c i n l 

úé « ü f e i ^ i i e d c i d e » d e laai OJQSI 

Una poqueñu parte de tierra flamen
ca snrá pronto ocupada por los alema-
n.-s y l i b e d e los horrores terribles de 
la j>uerra. Fian ius quedará salva. 

Kiit >noes, como en Polonia, Ukrania 
y Finliindia veremos abrirse ailí un 
nu>vo horizonte de luz, y el fiero león 
de '''lan le^ pol iá nuev^nnente erguirse. 

I.ns fiamenons jumas perdieron su 
brovura, ni el L'íón da FíanJes sns 
dient' sy sus garras; poro la perfidia, 
la btiji mHquiíia-cióii da sus enemigos 
supo impedir quo éstese levantase. Los 
f arnanoos debieron ser los vasallos de 
Frimalu, y un booado por cierto bien 
prtiparuilo para Inglaterra. 

Para hablar de la causa y origen de 
la psolavilui, debamos volver la vista 
muy ati ás, y buscar en el pasado de 
Bá'gica, cuando aun sa consivaba del 
todo flamenca y cuando comenzó a oon 
vertirsi en la presa de Francia y de In-
glatorrn, qn», a cual inpjvr, s i han bur
lado da ella. Fiandes,en aquel entonces, 
estaba gobernada por xus Condes, por 
los cualee los flamencos tenían una ad
hesión y veiieraoión sin limites. Y como 
Fiandes estaba entonces en continuas 
guerras con Francia; Inglaterra, siem
pre alertí, propuso a los flamencos 
una alianza contra los franceses, y, pa
ra oon^olidar tal uiión, el rey de In
glaterra pidió para su hijo el principe 
heredero, la mano de la hija de Suy da 
Dampierre, Conde de Prendes. 

El rey de Francia, Felipe de Valois, 
instigado por su compañera ia reina 
Jua la de Nivarra y, oon pretexto de 
reOvtnciliación, envió a buscar al viejo 
conde y a su hija, la novia del futuro 
rey de Iiiglat rra; pero, apenas se ha
llaron en Francia, fuaron tomados y 
convenidos en rehenes. Para vengar 
tal ultraje, los flamencos resolvieron 
marchar contra los franceses y apela
ron a la promesa hecha por el rey de 
Inglaterra. 

i'ero en este tiempo el rey de Ingla
terra h>ibfa enlanzado ya «u hijo con 
una princesa francesa, rompiendo asi 
bipooi'itameute los tratados oon Flan-
des. 

Gracias al comercio tex'.il de pabosy 
a li)8 sabios cons'jos de un ciudadano 
de Gante, Jacob van Artevelde, Brujas, 
la raina del Norte, se hallaba en el apo
geo de su esplendor y riqueza.Esta era 
tal que cuando la reina Juana da Nava
rra visitó esta ciudad, al sor recibida 
por las damaa tan espléndidamente 
vestidas y llenas de riqueza, la sobera
na, en su despecho, prorrumpió di 
ciendo: 

«Yo sola creía ser la reina, pero Veo 
q ü s aquí, todas las mujeres de mis 
va.^allos son reinas y princesas.» 

Entretanto Inglaterra velaba sobre 
su presa y aprovechándose de las 0<>n-
tinuiis guerras entre Flandes y Fran
cia oonoiuyó por quitarlo a Brujas el 
oonieroi<j de sus pud >s, atrayendo oon 
toda 8u astucia y minia ios obreros 
terminando aeí por dar un golpe mor
tal a la riqueza de la ciudad. 

Por su parte Franela, tampoco que
dó inecciva. Continuamente en guerra 
con Bélgica buscó y halló la manera 

de enoandqnarla por c<)mp!eto a sus 
pies. Esto lo hizo de la manera si -
guientp; 

Aprovechándose de la obediencia 
ciega y de la adoración que el pueblo 
flamenco profesaba a sus Condes, hiz> 
deportar los hijos del conde reinante 
que estaban en su más tierna edad pa
ra hacerlos educar en Francia, inocu
lándoles el odio contra su propio pue
blo. 

Una vez que tan pérfida educación 
fué terminada, los envió a Bélgica pa
ra que la gobernasen. Fácilmente po
demos imaginar las consecuencias de 
tal educasión. Estos condes eran fran -
ceses en sus ideas y trataban dura
mente a su pu>'blo. 

Los flamencos por ln inolinaoiÓa 
afectuosa que santfan hacia sus natura
les magistrados, sufrían en sllenolo 
y jamás se rebelaron. Así es qu<i Flan-
des perdía paulatinamente su comer
cio y riquezas. Entonces se formaron 
en Bélgica dos partidos: los cLe barda» 
partidarios de la corona de Francia 
y los «K'auwaerts» adherentes al León 
de Flandes. Estos despartidos mantu
viéronse en continua e implacable 
guerra. 

Aunque Bélgica haya podido librar
se del yugo material de Franoia, hasta 
nuestros días no le ha sido imposible 
desligarse del todo del yugo moral. Loa 
dos partidos quedaron hasta hoy y no 
hicieron más que cambiar sui nombres 
por loa Waloues y Flamencos, que ja • 
más se han puesto de acuerdo. La ca
tástrofe actual de Bélgica nos prueba 
claramente cómo se mantiene aún en el 
día de hoy vasalla de Francia y de In
glaterra. Poco antes de la guerra estu
vo por desencadenarse entre los dos 
partidos de Bé gioa una guerra oivil; 
pues los partidarios de Francia traba
jaban febrilmente para abolir oomple-
tamente la lengua fiamenoa, esa langas 
que encierra (oda la vida, el arte, y la 
historia de esa tierra. Los fluiuencoa 
se rebelaron y la buena fe excesiva 
que habían conservado de que un pooo 
de sentimiento belga qujdaba en los 
Walones, desapareció delante de la 
cruda realidad. Así fué como el Leóa 
de Flandes se despertó fiero y potentei 
y solo delante de tal amanaza sa reti
raron sus enemigos. 

Pero todo esto no fué más que un 
puro narcótico como la guerra noa fa« 
demostrado, pues hamos visto como la 
mala semilla había garmínado. Los in
gleses juraron la ruina de Flandea f 
para ello arrastraron a Francia ooa-
slgo. 

Mas la virtn i triunfa y esta vea 
Flandes surgiiá libre. Libre para pen
sar y cultivar sui ciencias y sus artes» 
y todo esto gracias a ese terrible inva
sor contra el cual los ingleses han es
parcido tantas pérfidas culumniaif. fil 
pueblo llamado «bárbaro», el pueblo 
alemán se ha mostrado verdadero pro
tector de l'is pequañas naciones, y ha 
donado a Flandes una Universidad fla
menca, que hasta hoy había sido impo
sible conseguir. ¡Qué barbarie! 

Alicelfe van den Haert, 

La Sagrada Eucaristía 
Maravilla la más gmndc 

de todas las mar«villas, 
mucstr.) del poder sin limites 
dft la caridad dlvin.i, 
¿cóino he de poder canl.Tite, 
¡oh, Sagrada Eucaristfa!, 
si al insiituirtc Cristo 
eres la Excelencia misma? 

Misterio el más adorable, 
beneficio sifl medid», 
asembro de cielo y tierr.i, 
fuente de todas las dichus, 
¿quién soy yo p.ira cantarte 
si » tu graiult-ra infinita 
nada son la.s alabanzas 
de los que el empireo habitan? 

Todo es en t! sumo, grande, 
la realeza en ti se anida, 
que eres Rey de los que reinan. 
Señor de los que dominan; 
ere» de Dios el Cordero 
que nuestros pecados quita; 
tan paciente, tan hurnikie, 
que te ofreces como víctima. 

Eres la !uz esplendente 
que a las almas iluminas, 
la puerta que noi conduce , 
a la sempiterna vida. 

En tl4« verdad se encuentra 
lejoi de ti la ro«ntir«, 
que ere* 1' Cátedra «anta 
d»̂  clern» sabiduría. 
e' InfaiUv!»- miip ím 

médico que cuerpos y alma» 
curas con tus medicinas, 
camino recto y seguro 
para la mansión beatífica, 
pastor que al redil conduces 
el rebaño de qué cuidas, 
esperanza la más dulce 
del alma que en ti coofla,' 
pacificador del ojrbe ^ 
vid frondosa y exquisita, " 
fuente de sabrosas aguas 
que las almas purifican, 
anfitrión que a todas horas 
a tu mesa nos invitasí 
manjar el más delicioso 
que a los hombres vigoriea, 

Eres el Dios uno y trino, 
eres la eterna justicia, 
¡eres, Señor, la ventura 
en esta y en la otra vid.l 

B. de la Encina 

de Protección a la lafiíQOta 
Nüimero premitiéai li«y 

Aí»i 


